
D 
LAS 
RELACIONES 
DE 
JOSE ANTONIO 
CON EL 
FASCISMO 
Y EL NAZISMO 

A propólllto de un documen
to publicado por Angel Viñas 
-auto'r de .La Alemania nazi 
y el 18 de Ju110. (AJlanz.a Uni. 
versldad número 81)- en . Ac
tu~lIdad Económica», y a'l que 
el historiador añadia unaa no
tas, un lector de TIEMPO DE 
HISTORIA nos envía la si
guiente carta: 

L A " AClualidad Económi
ca" publicaba hace pocas 
fechas un trabajo -que 

UD he leldo- y en el que, al 
decir de "Fuerza Nueva" (m;
mero 416, pdg. 22) se afirma
ba que José Anlollio Primo de 
Rivera recibla una asi~nacjdn 
mertsucll de treinta mIl pese
tas del fascismo italiwlo. lo 
que se pone, por pC4rte de la 
revista de don Bias Pillar, en 
tela de juicio. 

Sin dnimo ninguno de po
Umjea creo poder eSlar en 
cOHdiciones de afirmar lo que 
sigue: 

a) Que el "documento" 
que ref iere tales t!:(tremo~ 110 
es inédi to (si lo es en Espa
ña, desde Juego), como pare
ce tirular "Actualidad Econó
mica" ("Fuerza Nueva" así 
lo afirmaJ. 

b) Que fue publicado por 
el conocido historiador (y hov 
afamado novelista) Irantis 
Max Galto en Stl tesis docfo
ral (edición multicopiada de 
la Universidad de Nlza). 

c) Que, según tuvo la ama
bilidad de comwlicarme el in
vestigador francés hace aho
ra casi cinco años, dichos do
cumentos (pues son varios) 
se hallan agrupados en uh 
"dossier" ti/ulado "Personal 
Papers of Benilo Mussolil1i, 
TogetJter with Some OlljciaJ 
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Record5 of Ihe Italia" Foreign 
Office aud Millistry of Cul
ture, /922·/944" . 

d) Que es tos extremos fue 
ron confirmados, a petición 
mla, por mister Roben Wol
fe, "Specialisl fa r Modern 
Eurorean History" en los Na
tiona Archives and Records 
Services de Washington, con 
fecha de /8-X/·/970, especifi· 
cando que la totalidad del ma
terial microfilmado (316 ro
llos en total) respondla a lo 
sigla T-586, siendo Sil precio 
global de 2.03/ dólares y de 
s~is dólares el de cada mi
crocopia. (Pueden conseguir
se escribiendo al citado espe
cialista, Washington, D. C., 
20408.) 

e) Que en el libro de Max 
Gallo, e i n q u i e m e Colon
ne, 1930-1940 (Ed. Plol!, Pa· 
rls, 1970, al parecer de libre 
importación) , existe tln cap;
tulo denominado "Ltts deniers 
de Saín/-Jean" , alllditmdo 
con lo de "Saim-Jean" a 
l. A. Primo de Rivera, expll
citametrte), en el que se re
produce parte suslCmciul de 
esta documemación consistel1' 
te, sobre Iodo, en correspon
dencia cruzada em re un per
sonaje al qHe Gallo denomina 
"Larlvo»;" (cótut,l ilaliano ell 
París) y un Celso LLH,:iatJO, y 
en la q"e se afirma, desde 
R o m a, a 5 de septiembre 
de 1935, lo que sigue: " ... Li· 
ras: 50.000 para enviar a Pri
mo de Rivera". La carta cml
(inda: "Rogdndole que me 
hagas llegar a su debido t iem
po y convenientemente firma
dos por los interesados los 
re c 1 b o s adjuntos . .. (pdgi
na 127). 

1) Que en el m;smv libro 
se afirma que las facwras lle
gan periódicamente a Jos ar
cllivos. Gallo evaltía las cin
cuenta mil liras mensuales 
en "33.000 de nos francs 1970" 
y afirma que "José Amonio 
Primo de Rivera, par le canal 
de l'Ambassade I italiaua) de 
Paris, et d'Amedeo Lanvoni 
(seudónimo inventado por 
Gallo para enmascarar al cón
sul), ~Iail un salarié de Rome 
d raison de 50.000 ¡i"es par 
mois". E" el mismo IlIgar .v 
pdgina citados dice Gallo que 

B 
para "La"voni", José Antonio 
Primo de Rivera, "n'esl qu'ufl 
agent parmi d'autres: l'ageni 
numo 2". En Ja pdgina siguien· 
te se rep'roduce ca r I a de 
"Lanvon¡' a Luc:iano, amm
ciando el envio adjunto de 
los recibos del "núm. 2" co
rrespondientes a julio y agol'
lO de 1935 (carta con fecha 
del 21 de este último mes), 
añadiendo que "je lui ai fair 
faire un rapport su.r la situa
tíon polltique dans son pays", 
que se encuentra ya en su po
der, en ParEs. 

g) En las pdgina,' /28 y /29 
de esa obra se comenta y re
produce parte del informe a 
que alude "Lanvoni". El co
mentario de Gallo afirma que, 
incluso antes de constituirse 
el Gobierno del Frente Popu
lar, el protlunciamíento I sic) 
estel previsto por J. A. que 
informa directameme a Roma, 
vla Paris, en un escrito "des
tiné el Ciano et ~ Mussolinj". 

h) A continuación se da 
cuenta -en una correspon
dencia que G a 11 o muestra 
como literalmente traducida 
v en la que se habla nominal
mente de "Primo de Rive
ra"- de los prOblemas del 
presupuesto de propaganda, 
de la reducción en la asigna
ción al "ageme núm. 2" y del 
posible enfado del conde Cia
no por lal medida, que Gallo 
atribuye a la aventura abisi
nia. Gallo afirma que a partir 
del/de febrero de /936, "el 
agente núm. 2", "Primo de 
Rivera ne louchera plus que 
25.000 lires par mois (envi
ran 16.500 de nos f r a n c s 
/970)". 

iJ A partir de la detención 
dI; J . A. en marzo del 36 acu· 
sado ele tenencia illcita de ar
mas -y siempre según Ca
llo-, el dil1ero se va acumu
lando hasta formar una suma 
"assez ronde/elle", en frase 
(traducida por G (J 11 o) de 
"Lauvoni", Quien ofensa que 
hay que suspender la subven· 
ción. A,iade (sigo la t raduc
ció" de Gallo) que "De Rive
ra eSI un MOflsieur et íl est 
homme el comprendre". 

j J El juicio de Gallo sobre 
la persollalidad de J. A. no 
parece sectario cuando afir-
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ma (pág. 130): "Digne, eou· 
rageux, José Antonio fait lace. 
11 ri'a nulle pitié d artendre 
el il n'en espere pas". Y cila 
la frase con la que concluye 
su defensa ante el Tribunal: 
"La vie "'est pus un /eu d'ar
tifice que 1'0n t¡fe d la fin 
d une Rarden party". 

k) El informe remitido por 
el "agente núm. 2" a RomU 
en el verano de /936 estd es
crito (según ti Lanvoni") en. 
un francés " 1411 peu approx;· 
maril" . • G. FATAS. 

Rdlrléndole a un •• pedo 
de .La Alemanla nazi' y e. 18 
de Julio, David Jato escribe 
en -ellUpltmento dominical 'de 
«Arriba. del 12 de enero un 
8Tttcu1o titulado «101é Anto
nio y la Alemania Nacional
Soc1aURalt, que reproducimos. 

"COM9 ~s de universal,co
nOClmlento, el capita
lismo de Occidente y el 
comunismo o r ¡en 1 :1 1. 

triunfantes por mitades en la 
última guerra, establecieron 
un sistema de convivencia 
dentro del cual fijaron un ene
migo común invariable al que 
declaran una guerra sin cuar
tel: los nazis, en cualquiera de 
sus versiones, son la bestia 
negra que justifica todas las 
medidas que puedan tomarse 
contra ellos. No se trata sola
mente de perseguir a sangre 
y fuego a cuantos militaron 
en el socialismo de Hitler; 
basta cualquier indirecta C~ 
laboración con los hombres 
de la cruz gamada para ser 
considerado enemigo de la Hu
manidad. Así, queda abolida 
la pena de muerte en Bélgica, 
pero se conserva ~n hiberna
ción para el caso de que sea 
atrapado ese supuesto mOns
truo, capaz, por lo visto, dc 
destruir la civilización, Que se 
llama León Degrelle_ 

Basándose en 'Csa triunfan
te mentalidad, los enemigos 
de la Falange se lanzaron con 
voracidad sobre los archivos 
alemanes recogidos, hasta el 
documento más insignificante, 
por los servicios secretos del 
Ejército americano. Ten f a n 
confianza en que allí se en-

T 
contraría la identificación y 
subol-dinación falangista al 
Partido hitleriano. Cuando me
nos aparecería alguna forma 
de ayuda política o financiera. 

Espléndidamente p a g a d O 
por el Estado del 18 de Julio, 
traído con el sacrificio de las 
vidas de miles de hombres, 
ganadas por los ideales jose
antonianos, un funcionario, 
Angel Viñas, siguió con lena
cidad los caminos abiertos por 
la insidia del agente moscovi
ta y calumniador profesional 
Max Galto. 

Cualquiera que se hubiera 
acercado con un mínimo de· 

curiosidad a la obra jaseant" 
niana pe rcibiría su escasa s;m
patia hacia aquel movimiento 
germánico, carente de raices 
cristianas_ A partir de la fun
dación de la Falange, aftos ~n 
los que Hitler era objeto de 
atención mundial y los perió
dicos diariamente recog(an 
noticias haciéndolo permanen
te protagonista de la actuali
dad, José Antonio no escribe 
el nombre del canciller ale
mán en uno solo de sus artícu
los, y únicamente en dos oca
siones lo menciona pública
mente. La p r i m e r a, en el 
Parlamento, en la sesión del 
20 de febrero de 1934. Un dipu
tado perteneciente a la m¡n~ 
da de Izquierda Republicana, 

E 
Emilio González López, com
pañero en la Univer~idad e 
IOcluso I?artkipe en In misma 
Junta Directiva de la Asoci3-
ción de Estudiantes de Dere
cho, le acuciaba a aceptar 
cierta tesis sobre las asociaci~ 
nes universitarias , en razón de 
que esa era la tendencia ale
mana. José Antonio le respon
dió, ironizando, que Hitler 
precisamente no era su jefe 
político dlrecto_ Resaltamo~ 
que su intervención ocurre 
días antes de su proyectado 
viaje a Berlfn. La segunda 
mención al lfder alemán fue 
totalmente incorrecta, pues la 
hizo en una conferencia en el 
Circulo de la Unión Mercantil 
y simplemente para hacer no
tar la circunstancia de que 
en Ip Alemania inmediatamen
te anterior a Hitler el número 
de partidos políticos era dI;! 
treinta y dos . 

Entiendo que lo relatado 
es suficientemente significati
vo sobre los sentimien tos de 
José Antonio para quien pl"l.'
tendiera servir a la verdad . 
Vii'ias, en su libro, tras mas· 
trarnos en sus extensas fu",n
tes bibliográficas que bebió 
en las aguas de cuantos lucha
ron contJ'a la España nacional. 
sin faltar la his toria oficial 
del Partido comunista, no se 
molestó en repasar los textos 
polfticos de José Antonio , ni 
la biografía de Ximénez de 
Sandoval, ni el "Frente a frcn
te", de Mancisidor, por no ci
tar otros libros fundamenta
les para conocer el tema. Tras 
un sostenido esfuerzo investi
gador de años, resulta esta 
"desconsoladora" conclusión: 
"En cualquier caso, José An
tonio Primo de Rivera no ma
nifestó durante su estancia en 
Alemania deseo alguno de apo
yo financiel'o"_ El señor Vii'\as, 
para reducir el efecto de un 
hecho lan rotundo, añade: 
"Tampoco se le ofreció por 
parte alem~na". Y con la idea 
de que puedan aparecer, no 
sabemos si en otro planeta, las 
huellas buscadas, escribe con 
aparente envoltura de objeti 
Vidad: "Lo QU~ significa e~ 
que, en ausencia de nuevos 
documentos Que prueben lo 
contrariQ, tales apoyos no se 
orientar~nn hacia Falange". 
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